
Gobernabilidad y Gobernanza de los Territorios en América Latina

Políticas públicas y dinámicas territoriales: la gobernabilidad en
cuestión.

IluLel't I'fazul'ck
IRD-CIAT

130livia

Si se analiza la histOl'ia de los países de América latina, se puede mostrar fácilmente que la
intervcnción pública ha tenido un impacto profundo en las dinámicas dcmográficas y
territorialcs tanto en cada país como en la región en su conjunto. Suele pensar a los cOITientes
antiguos y recientes de migración interna o internacional, al éxodo rural, al crecimiento urbano
explosivo de los años 75, a la llegada rápida de la transició.n demográfica, etc., lwro también al
impacto de las polítieas económicas sobre la ocupación del territorio: extracción minera, expéUlsión
de la soya, agricultura peri-ul'bana, etc., así como a conflictos políticos como la gueniJla en
Colombia o PerÍl que han desplazado miles de personas con un impacto territorial muy fuerte.

Si los efectos son muy bien estudiados, la relación entre los dos parámetros no es tan conocida. La
elaboración de las políticas integra muy poco la dimensión demográfica como territorial lo quC', a
nuestro sentido, es la razón de l1Iuchos fracasos de programas sobre todo maCl'O económicos.
La cuestión es ele saber si el ten'itorio es solamente un soporte a la interfaz entre los dos
componeutes, al medio ele un proceso ele acción - reacción; o si juega un papc-J significativo,
iuflueuciando a la vez la definición de políticas y su propia dinámica.

E.I Territorio no es solamente 1m conjunto de localizaciones y ele actividades, es un actor
económico de pleno del'echo (Courlct, 2001; Mazurel" 2006; Ve! tz, 2002). Este actor in terviene
con la generación de una dinámica de aptitudes, es elecir, con la capacidad que pueden tener las
empresas, los individuos, las formas colectivas de asociación, de integrar parámetl'Os de tercera
generación con el objetivo de ser capaz de reaccionar a cambios de situaciones de competencia que
pueden encon trar:

Estas aptitudes son portadores de la creaClOn de un tejido de innovaclOn; considerando que la
innovación es la aptitud, no de controlar o cambiar, sino de anticipar el cambio (Aneghini &
Mazure!{, 200'1,),

• El territorio tiene tUl papel clave en la construcción de esta dinámica ele aptitudes con [o
que se llama la goLernanza, es dccir la capacidad que tienen la sociedad civil y las
institnciones para crear sinergias de desarI"ollo dc actividadcs, yeso con una
perspcctiva a largo plazo.

• Los actores son el fundamento ele! territorio, los constructores del pensamiento territorial,
gracias a los mecanismos de colaboración que son capaces de poner en situación. El grado
dc cohesión de un tcrritorio se midc así por el grado 'de eficiencia de sus
orgauizaciones y de implicación de sus actorcs. La goLernanza no sería otra cosa.

Es en este sentido qne el territorio constituye tlll concepto fuertemente integraclor para la
definición ele políticas de desarrollo local. La investigación científica ha descl'ito numerosas
experiencias y modalidades para desarrollar las estrategias de creación de dinámicas de aptitud
territorial (polos tecnológicos, eco-sitios, distritos industriales, desarrollo comunitario, etc.) pero
en un contexto muy diferente de [os países del Sur.
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Por otro lado, el territorio no está muerto con la glolJalización (Boisier, 2005).

En los países del Sur, al contrario, se observa una recuperación de interés panl este concepto:
• Del lado de los organismos internacionales y de los gobienJos, el territorio está

asociado a la constitución de bloques económicos, pero también a políticas de
descentralización que permiten a la vez justificar el "menos Estado" y mejorar el
control político sobre el territorio.

• Del lado de las emrl"esas, el telTitorio se vuelve en un desafío estratl'gico para la
localización de las actividades. Stoq)el', 1997, por ejemplo, hace del territol'io e1nivel
central de la organización del capitalismo moderno.

• Del lado de la población, el ¡'enacimiento del telTitorio toma formas tan diversas como
el retorno de lo regional o a formas antiguas de organización, al fortalecimiento de la
identidad cultural, o a formas más directas de control respondiendo a melllldo al
abandono de campo ele políticas e1el Estado, con una participación más directa de la
sociedad civil en la vida política local.

• Del lado de los científicos se encnentra nuevos enfoques sobre la organización y la
gestión territorial, como concepto integrador del desarrollo, alrededor de los métodos
participa t¡vos.

Los organismos de cooperación y los actores del desarrollo se dan cuenta, hoy en día, <le la
debilidad de los enfoques sectoria!cs del desarrollo, por ejemplo las que privilegiaJl las tecnologías
agrícolas, las cadenas productivas, las infraestnIcturas de salud, de educación, etc. Enfoques que
llegan de los conceptos mismos elaborados por la conferencia de Rio, basados en las externalidades
de producción. Los nuevos enfoques del desarrollo sostenible se cen tran alrededor de
problemáticas mits integradas, cuyo territorio podría ser la bandera; porque no hay sociedad sin
territorio.
Desde luego, la "revolución territorial" de Friedman & \Veaver, 1979 se ha superado, pero parece
que los debates de los últimos alios, sobre las relaciones global - local, las lógicas de los actores, el
desarrollo regional y local, los entorno innovadores, etc., han contribuido fuertemcnte a
reinicializar una rcflexión sobre el territorio y su "tectónica" (según la metáfora de Laconr, 1996),

y sobre Sil papel en un enfoque menos sectorial del elesarrollo.

Los enfoques participativos (en la investigación como en la acción) permiten dar UIl nuevo selltido
a In relación territorio - desarrollo: Illejoramiento ele la gobernanza grncias al fortalecimiento del
capi tal hUlllnno y del diálogo, visióll más in tegl'ada de la ges tión del terri torio al rededor de
proyectos telTitoria/es concretos y consensuados, mejoramiento de la gestión de los reClll"SOS
Ilaturales gracias a ulla percepción mÍls consciellte y colectivo, estilllulación de la innovación y de
la organización alrededor de proyectos telTitoriales, etc. (Bailly, el al., 1987; d'Aquino, 2002; Di
Méo & 13nlé'oll, s!OOS; GTZ 1999; Guesnier & Joyal, 2001-; I'\:utter & Neely, 1999).

Una hipótesis fuerte es entonces quc el enfoquc territorial, asociado a métoclos tic gestióu
participativa permite estimular el clesarrollo por medio de la inllovacióu.

¿La toma ell cllenta ele! telTitorio permite cOllstruir uu lluevo paradigma para el desarrollo? La
coherellcia territorial COIIlO elemento base dc la coherencia ele la sociedad - o "seríall lo que
quedaría como fundamento o garantía ele las políticas dc solidaridad y de lucha contra las
precariedades";> (Oion & Lacour, 2000).

Despné's de periodos ele nplicación ele varios moelelos (substitnción de importación, pro<inctivisla,
desarrollo sostenible, in tegración comercial, participativo, etc.), la gobernabilidael y su asociado, la
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goLernuuza, parecen sel: hoy en día los nuevos moclelos adecuados para la definición de las políticas
de desarrollo.

Ambos conceptos tieneli una dimensión política fuerte, en términos de capacidad de gobemar, y ele
('{iciencia ele las instituciones que gobiernan. Se utilizan más que todo en el sentido político:
políticas públicas, intervención del Estado, consolidación de los partidos políticos, estructura
illstitucioual, corrupción, democracia, fortalecimiento ielentitaria, etc. Finalmente, el enfoque
ten"itorial, subyacente en la definición de estos conceptos es poco presente, o lo es de lI1allCra lIluy

genérica.

¿Cómo se sitúan la gobernélbilidad y la gobemanza en la interacción política - din{¡mica?
¿Cómo se inserte el concepto de gobernanza en la relación actor - territorio?
¿Sirve el concepto de gobernanzél para estimular la innovación y el desarrollo local?

~ ¿La expresión Gobemabiliclad y gobemanza de los territorios sería una tautología?
¿~erían tUI concepto o lIna herramienta?

"I

Basándose eu varias experiencias latinoamericanas, y desde la perspectiva del geógrafo, retomaré
ia definición de la gobcrnabiliclad y de la gobemanza desde el punto de vista de la definición
couceptual del territorio. Explicaré en qué medida la gobemabilidad no es más que los parámetros
r¡ue permiten un grado de cohesión de una sociedad nacional; y la gobemallza [as condiciones de
transforInación de un Espacio en Territorio, alrecledor de la conformacióu de las tres flUlciones
)J1"incipales cleltelTitol'io: apropiarse, administrar e intercambiar. Fortalecer la gobernanza seda
fortalecer la cohesión territorial y en este caso las dinámicas de aptitudes necesarias al desarrollo.
La gobemauza sería entonces, en la perspectiva territorial, un concepto lIIuy eIé-bil y lIluy

restrictivo frente a los componentes que definen la interacción política - territorio - dinúmicil.
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